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casos seis anos de edad, fuérx- en :!\ ":•'!? v rni;y 
apenado camino de la escu'-i:?. P;!sn po" u e b ^ ' o 
de la iglesia y viéndola abitrta, p'-nul··n cr-, Í:T 
inisma, y se arrodilló ante un altar. A nar^ie 
viò en el temple y por esc se pLi5<> n orar en -i-ta 
voz; Seiïor nuestro v rmiy amadí) quí' astàs en 
los cielos. Yo y mis hernianitos no teneriK s de 
que comer. Nuestra madre no ticne pan, ni ha -
rina, ni huevos, ni nada; dànos algo para co
mer, con lo cuai ni nnsotros ni nuestra madre 
no nos morircmos de hambre. jAh, sí, ayúda • 
nos! T ú eres rico y poderoso, tú puedes aiixi-
liafnos fàcilmente, y tú nos lo has prometido! 

De esta manera oró Cristiano creyéndose solo, 
y después fuése a la escuela. AI volver a su casa 
distinguió sobre la mesa un pan tan grande, una 
fuente con harina y un cestito lleno de huevos. 

—jDios sea alabado—-exclamo alegremente— 
Dios ha escuchado mi plegaria! Però, dime, ma
dre querida, ^esto lo ha traído algun angelito 
por la ventana? 

—No—dijo la madre—però Dios ha atendido 
tu oración. Cuando orabas ante el altar, había 
por allí una senora piadosa, que no has podido 
ver, però ella te ha visto y te ha oido. En su 
consecuencia nos ha enviado todo esto. Ella ha 
sido el àngel por medio de la cual Dios nos ha 
ayudado. Hijos, agradecedlo todo a Dios, y con-
fiad en él, pues, cuando con fervor y piadosa-
mente se le ruega, nunca desampara. 

J. VIDAL Y JUMBERT. 

;- potcaí , .-• •,••{ ' • ] ' - i 

ESPIGAS fíJEN^ ,S 

FRA6MEIT0S LüMINOSOS SÜBRE U HI SOCIll 

(Conclusión) 

Así continua diciendo Benedicto XV en su úl
t ima encíclica referente a la paz social: «Para 
curar las heridas de la sociedad huniana ea me
nester la mano de Jesucristo, cuya persona re-
presentaba el Saraaritano del Evaiígelio. 

Maa esta obra y rainisterio (de curar heridas 
sociales) los reclama como propios la Iglesia que 
como heredera, guarda el espiritu de Jesucristo; 
la Iglesia, decinios, cuya vida integra es un t e -
jido de variedad admirable de beneflcios, pues 
ella, madre verdadera de los cristianes «liace y 
ensefia suaveraente a los nifios, fuerteraente a los 
jóvenes, con serenidad a los ancianos, a cada 
uno según su condicíón y edad.» 

Por lo cual, Venerables Hermanos, rogamos en 

!an de JeRucristo que pon-
í·.A'H s" '•• ''-- .• vo V ï^ídieítiKi on exhortar a cuan-
t!.;' tei'c,-,: i:nr/>mi';ido,doft a vuestra custodia, para 
iiuv (·<::]<í>·'^·X':%ii loa odiós y perdonen las inju-
!ias. . . KRp.-í·ialinento queretnos que exhortéis a 
los sacardotes, niinistros de la paz divina, en el 
aiuor a los prójiínos. recomendando a los enemi-
goR... de manera que a todos precedan con el 
ejemplo y declaren guerra al odio y a la enemis-
t'-vl... Han de ser también advertidos y encare-
cidaraente rogadoa los católicos que escriben li-
bros, comentaries o periódicos, para que.. . se 
abstengan de falsas y vanas recriminaciones 
(para con sus enemigos de antes), -j también de 
toda violència y contumelia de lenguaje, lo cual, 
sobre ser contrario a la ley cristiana, puede ro-
zar cicatrices mal cubiertas, estando tan recien-
tes en el animo las heridas, que apenas puede 
sufrir el mas leve contacte de la injuria. 

Y lo que aquí a cada uno en particular amo-
nestamos sobre el deber de practicar la caridad, 
queremos que lo hagan de su incumbencia las 
naciones castigadas por la lucha de tan larga 
guerra; para que, removidas en cuanto sea posi-
ble las causas de las desidias—y salvas por su-
puesto las razones de la justícia—reintegren la 
amistad y la unión entre si. Porque no hay una 
ley evangèlica de caridad para cada hombre en 
particular y otra para las ciudades y los pueblos, 
que al cabo todos se componen y constan de hom-
bres particulares. 

Y asi restituidaiS a su razonable estado las 
cosas, restablecido el orden de la justícia y deia 
caridad y conciliados entre sí los pueblos, es de 
desear... se ponsa todo empeflo para que, supri-
nddos 0 disn!Íiaui'lo8 los gastos bélicos cuya pesa-
diimbrn a.bruiíia.a,ora no pueden ya soportar las 
n:íeio!; !• , ; í; ac-biM: :;ara siempre tan asoladoraa 
i;,uerr;i3 o sa iíeje io mas posible de que las haya, 
y a cada p.ueblo se le conservo con la libertad de 
su gobierno, su integridad territorial, definida en 
sus termines justos. 

Y pacilicadas las naciones en el seno de la ley 
cristiana en cuanto de justícia y caridad hicie-
raii, no dejaria la Iglesia que se echase de me-
nos au actividad y su trabajo Preclaramente 
dice San Agustin: «Esta celeste ciudad (la Igle
sia), mieutras peregrina por la t ierra, llama a 
íos ciudadanos de todas las naciones y forma 
una peregrina sociedad con variedad de lenguas, 
no preocupàndole la diversídad de costumbres, 
leyes e instituciones con que la paz terrena se 
logra 0 se sostiene... Ella une ciudadanos con 
ciudadanos, naciones con naciones y a todos los 
hombres, recordando a sus primeres padres no 
solo en sociedad, sinó en cierta íraternldad». 
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